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EXPIACIÓN
Nuestro Templo eminentemente

expiatorio en la mente de sus fun
dadores, en la de su constructor y
en su nombre mismo, celebra co

mo una de sus fiestas mayores la

FIESTA EXPIATORIA DE LA BLASFE

MIA, en el día tradicional que la

Iglesia dedicó a ello, el día de San

Pedro, Fiesta del Príncipe de los

Apóstoles.
Cada aiío en esta fecha, viste

nuestro Templo sus mejores galas
y celebra una misa solemne de co

munión en un altar provisional al
aire libre montado en el mismo si

tio sobre el que se levantarú el al

tar mayor del Templo. Luego, por
la tarde una solemne procesión
con el Santísimo recorre las calles

adyacentes para recibir el home

naje fervoroso y expiatorio de todo

un pueblo. De todo este pu,eblo que

elegido como artífice del magno

Templo, debe antes crucificar sus

pecados para hacerse él piedra
viva, albergue del Seííor de los Se

fiores y hacer de la piedra inerme

y material aquella gloria de la

creación que cantaba nuestro Ru

cabado en su artículo de nuestro

número anterior.

Porque sólo así con sacrificio,
con desgarramiento y con sangre

podrít ser realidad viva nuestra

Obra. Sacrificio, desgarro y sangre

que merecen nuestros pecados, los
propios y los de nuestra genera

ción, y que simbólicamente pode
mos y debemos cargar sobre la

bestia de oro de nuestra avidez.

sobre nuestros billetes de Banco,
tantas veces entrafias nuestras o de

nuestro prójimo.
Que al igual que en la vieja

Ley, el rito purificatorio de la nue

va, es también de Expia,ción. Y po

demos nosotros seguir la letra del

Levítico cuando manda que sobre

la cabeza de un macho cabrío se

depositen todas las iniquidades y

transgresiones, toda suerte de pe

cados de los israelitas, y que un

hombre preparado para el caso sa

que el animal fuera del campa
mento y lo abandone en el desier

to. El macho cabrío llevaba así

sobre sí todas las iniquidades de

los moradores del castro judaico,
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que quedaban así libres de las mal
dades de quienes mezclados con

los fieles seguidores de la ley mo

saica, fueran ascendientes y proge
nie de aquellos a quienes Jesucris
to hubo de llamar raza de víboras

y sepulcros blanqueados. El ma

cho cabrío debía ser abandonado
en el desierto para cubrir a quie
nes dentro del campamento fue
sen idólatras, soberbios, usureros,

hurtadores, falsarios, fornicarios,
adúlteros...

'

He aquí pues una magna lección
de actualidad a nuestra generación.
A los idólatras del bienestar mate
rial cuyo dios es el vientre y su

propia comodidad, a los soberbios
en lo político y en lo social en

castillados en la torre de su efíme
ro poderío, a los usureros de las

fatigas de nuestros obreros, a los
hurtadores del pan y el vino de
cada día en la durea hediondez
del estraperlo, a todos cuantos

amasan o han amasado con increí

ble rapidez tan,to y tanto dinero,
sólo esa solución les queda. Que no

basta confesar, hay que restituir...
Y esa restitución, si se ignora al

perjudicado, ha de ser social.

Destruye pues, tus pecados. Citr
galos sobre ese tu oro maldito y

arrójalo fuera del campamento—

del alcance de tu mano —para que
allí abandonado se petrifique y

venga luego el soplo vivificador
del espíritu del arquitecto de Dios,
que con esas piedras haga colum

nas y agujas que sean oración eréc

til y punzante que penetre y una

las entrafías de la tierra y las ex

celsitudes de los cielos.



Alocución de1 Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo
de Barcelona

La ilustre Junta de

obra del Templo de

la Sagrada Familia

inicia hoy desde es

tos micrófonos de
Radio Barcelona

una campana extraordinaria, pues
a diario trabaja con gran celo, para
ver de dar impulso a las obras del
magnífico templo concebido por la

portentosa inteligencia y alma de

artista del arquitecto senor Gaudí.
La calidad del sagrado edificio,

su grandiosidad, su incomparable
y singular valor artístico, su noble
y altísima finalidad, la beneficiosa
influencia que esta llamado a ejer
cer para la recristianización de las
familias, exigen imperiosamente
que cuanto antes se lleve a térmi

no la construcción del colosal y
bellísimo Santuario.
La cripta ya construída y repa

rada después de los desmanes re

volucionarios; las torres que se le
vantan perfilando en sus agujas el
azul del cielo; una de las fachadas
laterales que luce ya un espléndi
do poema religioso, anuncia a los
visitantes la grandiosidad, esbeltez
y primoroso arte que han de ca

racterizar a nuestro Templo de la

Sagrada Familia, el cual, termina
do, sería la admiración de cuan

tos visitaran nuestra ciudad, y po
cos templos en el mundo le aventa

jarían en magnitud y belleza. No
hace muchos días preguntabamos a

un extranjero, un ilustre Prelado
que por vez primera visitaba nues

tra ciudad, qué era lo que en ella
mas le había gustado, y nos con

testó sin titubeos: el Templo de la
Sagrada Familia. é,Cómo?, le repli
camos, si apenas surge de sus ci
mientos. Sí, contestó de nuevo. Ad

miro esa obra por lo que de ella
existe ya y por lo que se adivina

va a ser.

Indudablemente, el admirable
proyecto de Gaudí, realizado, sería
atracción fuerte.
Pero no es ese, con ser importan

te, el aspecto que mas nos mueve

a hablaros; ni es solamente el pa
triotismo lo que debemos a la bue
na memoria de un hijo de Cata
luna que, famoso por tantas otras

obras realizadas, pasara con ésta ct

la universalidad, logrando fama
mundial; lo que mas nos estimula
es que se trata de un templo con

sagrado a la Sagrada Familia de
Nazaret, modelo de familias cris
tianas. Pasa la institución familiar

por graves momentos: tiene mu

chos y poderosos enemigos q-ue la

desintegran y desnaturalizan y ur

ge poner remedio para preservar
los hogares que todavía son san

tuarios y archivos de gloria y san

tas tradiciones, y hay que recris

tianizar muchas familias que olvi
daron la importancia de los valo
res morales y religiosos.

En toda Espana, en Cataluna

singularmente, tiene la familia una

magnífica tradición de costumbres
sociales y públicas inspiradas en

los mas nobles y justos ideales. E4
verdad que en nuestra patria mas

que en muchas otras se conserva

ese inapreciable tesoro de la insti
tución familiar ajustada a las leyes
de Dios y a la doctrina del Evan
gelio, y a las sapientísimas ense

rianzas de ia Iglesia de Jesucristo;
pero es también verdad y dolorosa
que a diario se producen lamenta
bles defecciones y que cada día el
afan de espectaculos, la falta
cultivo de las virtudes cristianas

a veces la misma organización del

trabajo en las industrias debilitan
o anulan la vida del hogar y pre
paran la ruina de las virtudes, sin
las cuales no puede subsistir la fa
milia; obediencia, laboriosidad,
buena economía, amor, castidad...

No es verdad que un Templo
como el proyectado aquí en honor
de la Sagrada Familia sería una

importante y perenne plegaria a

las tres santísimas personas de Je
sús, María y José que todo lo pue
den en el Cielo y en la tierra!
Yo me imagino las numerosas to

rres, disparadas hacia el Cielo a

modo de pararrayos, que a la vez

que evitarían los castigos de ai

Dios ofendido por tan graves pe
cados, recogerían lo mejor de las
bendiciones de nuestro adorable
Redentor Jesús, de las bondades
de la Madre de todos y de la pro
tección del Patrono de la Iglesia
Universal.
Por el honor y engrandecimien

to de nuestra querida ciudad de
•Barcelona y por la recristianiza
ción de los hogares y de la socie

dad, mediante el ejemplo e in

fluencia de la Sagrada Familia, mo
delo de virtudes especialmente de
la justicia, del frabajo, de la cari
dad y de la honestidad y santida 1

de las costumbres, sea pronto ter

minada la gran fabrica del que se

ra el primer y mas monumental

Templo del Mundo consagrado a

la Sagrada Familia.
Del fondo de nuestro alma os

damos las gracias y os bendecimos

paternal y efusivamente a todos
los bienhechores presentes y futu
ros de lo que en Barcelona llaman

ya sin mas aditamento "La Sagra
da Familia".
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Alocución del Sr. Barón de Terrades

Barceloneses:

La ilustre Junta Constructora
del Templo Expiatorio de la Sa
grada Familia me concede lugar
de honor ein la serie de emisiones

que se darún por Radio durante
algunos días, a esta misma hora,
en favor de la continuación de las
obras de este gran monumento de

nuestra Ciudad.

è,Cómo podría yo rehusar tan

grata invitación, si se trata de una

maravilla de la religión y del arte,
de la que tan orgullosos nos senti
mos los barceloneses? No, el Al
calde de la metrópoli donde ha
florecido este Templo excepcional,
no sólo no rehusa el concurso, sino

que se une con entusiasmo al mo
vimiento iniciado para que cese la

actual interrupción y prosiga
adelante, levantúndose hacia el

Cielo, la concepción genial de
nuestro Gaudí, para gloria de Dios,
honra de Bareelona y España y

esplendor del arte.
Bien sabéis la historia de este

Templo, iniciado por un antiguo y
venerable ciudadano de Barcelona,
don José María Bocabella. Su pri
mera piedra se colocó en 1882.

A lo largo de estos sesenta y seis

anos el templo en construcción,

15. de abril de 1948

admirable por su magnitud, su

atrevimiento, su novedad y
grandioso valor artístico y simb6
lico, ha conquistado un lugar pre
ferente en el patrimonio espiritual
y artístico de Barcelona; lia inspi
rado a nuestros mejores poetas; ha
despertado la admiración de nues

tros técnicos y artistas; ha levan
tado el sentimiento religioso; ha
sido el asombro de los visitantes

nacionales y extranjeros; su fama
se ha corrido por el mundo ente

ro, y hasta ha atraído a su alrede
dor un densa núcleo de población,
toda una barriada, activa y prós
pera, a la que este Ayuntamiento
ha dotado de todos los servicios.
Por los vaivenes naturales en las

obras de grande envergadura y

larga duración, ha sufrido un co

lapso el crecimiento del Templo,
a cuya paralización no es ajeno el

grave dano que hicieron los rojos
al incendiar en julio de 1936 los

estudios de Gaudí, los talleres y la

cripta, destrozando búrbaramente
los planos y los-modelos. Cuantio
sas sumas y energías han sido des
tinadas a rehacer lo destruído, ab
sorbiendo recursos que de otro

modo se hubiesen invertido en la

prosecución de la fibrica.

Excrno. Sr. Barón de Terrades, Alcalde de Barcelona

La Junta, en la que estún repre
sentados los elementos mús carac

terizados de la espiritUalidad bar

celonesa, expone al público la ne

cesidad urgente de allegar fondos
en cantidad proporcional a la mag
nitud de la obra, para reponer lo

que desapareció, atender a la con

servación de lo construído, y pro
seguir, en fin, la edificación de las
nuevas partes del templo : venta
nales, fachadas, torres... adelau
tando todo lo posible la realiza
ción del sueíío espléndido de
Gaudí.
Ella se dirige a todos los barce

loneses, y a todos los espanoles.
Precisamente el Templo de la Sa
grada Familia ha merecido cari

nosa atención y el elogio entusias
ta de distinguidas personalidades
de Madrid y de todas las provin
cias, y no debe olvidarse que en la
construcción se han invertido do
nativos no sólo de toda la Peníns.:
la sino de América Espanola y
hasta de Filipinas. Es, pues, una

obra genuina espanola al mismo

tiempo que barcelonesa.

Así, pues, vuestro Alcalde, con
templando en el horizonte de Bar
celona estas cuatro torres campa
narios que dibujan la silueta de
Ciudad y presiden aquella Facha
da del Nacimiento que tanto encan

ta a las almas religiosas y sensibles,
os ruega y suplica a todos queriiis
aportar, en la medida de vuestras

fuerzas, un óbolo, modesto o co

pioso, a la Junta Constructora de
este Templo, que ha sido definido
con razón el Gran Templo de la
Gran Barcelona.
Dios y la Patria, las Santas Per

sonas de la Familia de Nazaret,
premiarún vuestro sacrificio, y a la

gratitud de Barcelona y Espana se

unirú la de los devotos y admirado
res del mundo entero.

Y como admirador, como devo
to y como Magistrado de la Ciu

dad, anticipo ya a todos los cora

zones generosos, mi particular
agradecimiento.
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PARTICIPACIÓN EN •LA LITURGIA

Participar en la Liturgia, vivir de la

Liturgia, debe significar algo distinto de
la simple asistencia al sacrificio de la
Misa y a los demós actos del culto re

ligioso, y de la recepción de los Santos

Sacramentos. Estó fuera de duda que
aquella asistencia a la Santa Misa y re

cepción de algunos Sacramentos es con

dición necesaria e insustitmlle para vi
vir la vida litúrgica y participar de sus

•
beneficios. Empero; si a pesar de aquella
simple asistencia, en los días de obliga
ción, y de la recepción de algunos Sa
cramentos, de precepto, se insiste, se re

comienda y pondera una mós intensa

participación y frecuente recepción de

Sacramentos, debemos convenir en que
lo que se recomienda seró algo mós de
lo que ordinariamente se practica por
parte de la generalidad de los fieles.
Este algo tan recomendado, y en manera

singular por S. S. Papa Pío XII en la
Encíclica "Mediator Dei", es una próc
tica mós extensa de los actos litúrgicos
y una mós ntensa y afectiva próctica de
la vida litúrgica.
Hoy, concretóndonos a la Misa, seró lo

mós acertado trasladar lo que dice el
Pontífice. "Los fieles— dice la "Mediator
Dei" —consideren como su principal de
ber y mayor dignidad participar en el
sacrificio eucarístico, no con una asis
tencia negligente, pasiva y distraída, sino
con tal empeno y fervor que entren en

contacto intenso con el sumo Sacerdote".
veamos pues cuól sea la participación en

el sacrificio ettcarístico, ya que éste es el
acto propio y por excelencia litúrgico.
Notemos antes cuóles son los sujetos o

• personas que entran en el concepto ge
neral de sacrificio: Dios, Jesucristo, Hom
bre Dios, el sacerdote y los fieles. El sa
crificio de la misa, sacrificio de la reli
gión cristiana con sus cuatro fines se

ofrece a Dios, sacrificio que como todos
es eminentemente litúrgico; pues se ofte
ce en nombre de la sociedad iglesia, por
un ministro a este fin destinado en vir
tud de la ordenación, y se ofrece con

un rito, en lo general instituído por
el mismo autor y rector de la sociedad
aquélla. De 1 dicho ya puede columbrar
se cual sea la participación en la litur
gia y las modalidades de ésta. Otra dis
tinción todavía se hace necesaria expo
ner. El sacerdote, la víctima y el rito, o
modo del sacrificio. Sacerdote y víctima
son los mismos en ambos sacrificios, en

el de la Cruz y en el de la Misa. El mo
do de sacrificar es diferente: En el sa

crificio de la Cruz, Jesucristo se ofreció
todo entero a Dios y le ofreció sus su

frimientos, y la inmolación de la víctima

por e/ RVDO. DR. D. FÉLIX CASTELU

fué llevada a cabo por medio de una in
molación cruenta, voluntariamente su

frida. En el Sacrificio del Altar a causa

del estado glorioso de su Cuerpo, la
muerte ya no tiene dominio en él, y por
tanto la fusión de sangre no es ya posi.
ble; mós por medio de la transubstan
ciación debajo de las especies del Pan
estó el cuerpo de Cristo, y debajo de las
especies del vino, su sangre. Así las es

pecies Eucarísticas bajo las cuales estó

presente, simbolizan la cruenta separa
ción del caerpo y de la sangre, lo que
basta para que se verifique un verdade
ro sacrificio.
Respecto al sacerdote puede afirmarse'

que en los dos sacrificios, en el de laCruz
y en el del altar, uno es el sacerdote que
ofrece el sacrificio, Jesucristo. Él es el
Sacerdote etemo, según el orden de Mel
quisedech. "Se ofreció asimismo por nos
otros y mereció el rescate para todos."
Empero, porque en el sacrificio de la
Cruz no tiene efecto este rescate inme
diatamente, es necesario que Cristo des
pués de haber rescatado el mundo con
el infinito precío de sí mismo, entre en

posesión real y efectiva con las almas;
lo que se obtiene cuando los fieles se

ponen en contacto vital con el sacrificio
de la Cruz, de cuyo supremo ministe
rio participa el sacerdote al celebrar el
sacrificio del altar. Por la claridad y pre
cisión con que viene expuesta la parti
cipación de los fieles en el santo sacrifi
cio de la Misa, como compartícipes en
el sacerdocio, traslado a la letra las pala
bras del Pontífice: "La inmolación in
cruenta, por medio de la cual una vez

pronunciadas las palabras de la Consa
gración, Cristo estó presente en el altar

en estado de víctima, es realizada sola
mente por el sacerdote, en cuanto re

presenta a la persona de Cristo, y no en

cuanto represente a las personas de los
fieles. Pero al poner sobre el altar la
víctima divina el sacerdote la presenta
al Padre como oblación a la gloria de
la Santísima Trinidad y para el bien de
las almas. En esta oblación propiamente
dicha, los fieles participan en la forma

que les estó consentida, y por su doble
motivo; porque ofrecen el sacrificio no
sólo por manos del sacerdote, sino tam

bién, en cierto modo, conjuntamente con

él, y porque con esta participación tam

bién la oferta hecha por el pueblo cae

dentro del culto litúrgico."
Otra participación tiene el pueblo en

el sacrificio de la Misa, y es en cuaato
los fieles se ofrecen a si mismos como

víctimas. Podemos aplicar aquí lo que
hemos dicho del sacerdote. Dnica es tam

bién la víctima en los dos sacrificios, en
el del altar y en el de la Cruz; pero
para que la oblación que los fieles ofre
cen en el sa trificio de la misa, tengan su

pleno efecto, es necesario que los fieles
se inmolen a si mismos, lo que supone
y connota una preparación, un amoldar
se, mediante la próctica de las virtudes y
ponerse en un estado de víctima. A esto
tienden las recomendaciones de San Pe
dro a los fieles. "Ya que hemos sido edi.
ficados como piedras preciosas sobre Cris
to debemos como sacerdotes santos ofre
cernos víctimas espirituales y gratas a
Dios por Jesucristo." A esto tienden las
palabras de San Pablo a los Romanos:
"Yo os conjuro hermanos a que ofrezthis
vuestró cuerpo como víctima viva y san

ta agradable a Dios, como vuestro culto
racionaL" A esto tiende también la de
claración que hace el Apóstol: "Clava
do estoy con Cristo en la Cruz, ya no

vivo yo sino que Cristo vive en mí."
A este propósito aftade el Romano Pon
tífice: "Consideren pues los fieles a qué
dignidad los eleva el sagrado lavado del
Bautismo; y no se contenten con Parti
cipar en el sacrificio Eucarístico con la
intención general que conviene a los
miembros de Cristo e hijos de la iglesia,
sino que libremente e íntimamente uni
dos al sumo Sacerdote y a su ministro
en la tierra, según el espíritu de la Sa
grada liturgia, únase a él de modo par
ticular en el momento de la Consagra
ción de la Hostia divina, y ofrézcanla
conjuntamente con él cuando son pro
nunciadas aquellas soleznnes palabras:
"Por él, en él y con él, a Ti Dios Padre
Omnipotente sea dado todo honor y glo
ria por los siglos de los siglos. Amén."



JUNIO DE 1948 TEMPLO 5

LA PACIENCIA, VIRTUD JOSEFINA

No figura entre las virtudes teo

logales, nientre las cardinales, aun
que se hermane, de entre éstas,
con la de la templanza, como fun
damento pthctico, psicológico, per
manente, del ejercicio de la cari

dad, la virtud que entre las pri
meras resplandece esencialmente,
conforme a la admirable y lumino
sa doctrina de San Pablo, que con

tantos fervores la exalta. El alma

ungida reahnente del espíritu de
caridad, sab4 mantener templan
za en el trato social y conseguith
abroquelarse con la paciencia para
hacer frente a las intemperancias
de las gentes, a las agresiones mun
danas y de los demÍs enemigos mo

rales.
Cada vez que contemplativa y

reflexivamente el devoto se enfren
ta con la figura de San José, reca
tadamente abrigada bajo la som

bra morada de su túnica, se descu
bren en ella nuevos matices y se

atisban atractivos perfiles de santi

dad que agigantan en gracia susi

lueta bienaventurada. Varón elec
to entre todos, el mó,s y mejor es

cogido de los mortales, no pudo al
bergar en su corazón nths que te

soros de perfecciones, alcanzadas

por un total equilibrio de faculta
des y sentimientos y por una deno
dada ponderación de valores del
espíritu y aún propiamente del ca
rcter.

De ellas, la paciencia es clave
muchas. Un pensador francés

dijo que "le génie, c'est la patien
ce". La definición no es literalmen
te exacta; por lo menos sin rodeos
y sin exégesis. Muchas veces el ge
nio descuella por su ímpetu, crea
dor o descubridor de verdades li
terarias o científicas; pero ese mis

mo ímpetu, arrojado, ferviente,
exaltado, se opone a la ecuación

razonable de las cualidades aní
micas personales. Pero sí que re

sultaría mlís exacta la afirmación,
si considerEhamos que las nizs de

por O. SALTOR

las veces, el estallido del genio,
el acierto de su revelación, el se
creto de su éxito, son consecuen

cia material e incluso moral, de
una paciente, abnegada labor, con
frecuencia anónima, ingrata e ig
norada.
En forma semejante y acudien

do a términos teresianos ("la pa
ciencia todo lo alcanza"), podría
afirmarse que la santidad es la pa
ciencia. 0 sea que, sin paciencia
sobre uno mismo, sin dominio• ab
soluto definitivo del propio yo, no

puede conseguirse la santidad. La

impaciencia puede ser y aún debe
ser realmente santa cuando, como
en el caso de San Francisco Javier,
se trata, no de la causa propia, si
no de la causa de Dios. Pero esta

misma impaciencia mística, que

compartieron todos los grandes
Santos y poetas (" cmíndo seri que
pueda— libre de esta prisión su

bir al Cielo?"), no sería faaible
sin una paciente preparación in

terior, para despejar el alma y qui
tarle todas las trabas y todos los
obstculos que le permithin sentir,
directamente, la imantada atrac

ción divina.
En San José la virtud de la pa

ciencia fué ejercida con tanta cons

tancia y suavidad que sólo concen

trando el pensamiento acerca de la
misión de su vida, en torno al
desarrollo de su patrocinio hagio
gthfico inmediato, podemos acer

carnos a imaginarla y a conocerla
en suabismal hondura, en su grave
intensidad. Una paciencia que, co

mo todas las virtudes en los Santos,
se alia y se enlaza con la firmeza

y con la humildad, en una traba
zón poliédrica, como la talla de
los diamantes, haciéndola íntima
mente luminosa, ejemplarmente
modélica.
La responsabilidad ajena—res

ponsabilidad de cosas y personas
divinas — gravita sobre San José
con una fuerza sólo soportable hu

manamente con alas arcangélicas.
La serenidad con que fué asumi

da, venciendo las luchas internas
de la duda suprema, con que fué
mantenida; la dignidad con que
fué siempre merecida, en el or
den de la gracia sobrenatural, no

habrían sido posibles sin esta pa
ciente docilidad a los designios del
Altísimo; sin esta paciente resis

tencia tenaz y generosa a las adver
sidades y peligros que se cernían
alrededor de su precioso depósito
familiar y humano.
San José, apóstol de la pacien

cia, también; diremos, pues, como
uno de tantos galardones edifican
tes de su invocación. Y la pacien
cia, consiguientemente, virtud jo
sefina; tan necesaria en esos tiem

pos de vértigos, de pasiones, de
violencias, individuales y colecti
vas. Y que, a través de tal invoca
ción, esta virtud de la paciencia,
sentida josefinamente, ayude a to

dos a instaurar la Paz, como obra
de justicia, según el sabio lema de
nuestro admirable Pontífice.

Propagad nuestra Revista

Enviad sugerencias



En este mes de junio, que nuestro

Templo celebra la fiesta de San Pedro
con tradicional solemnidad religiosa y

que se cumple el aniversario de la muer
*
te de Gaudí, en este mes han principiado
a moverse las piedras que formaran wa

elemento mós de la grandiosa obra. La

reanudación de los trabajos de su cons

trucción se ha hecho esperar. Las piedras
y el muro situados al lado del portal del
Nacimiento han pasado doce aííos espe
rando a que fueran unidas a otras pie
dras. El aspecto del Templo Expiatorio
durante este período ha sido• desolador,
el silencio de las ruinas entre sus muros

asaltado por la bulliciosa alegría de los

chiquillos. La gran mole de este portal
terminada con los afinados campanarios
que dominan la ciudad, ha estado espe
rando día tras día la llegada de los tra

bajadores, y éstos han empezado ya sus

cantos y sus ruidos las herramientas. Gra

cias, Seííor, porque hemos visto llegar
ese día. Gracias a todos los que con su

donativo nos ayuclan a entonar este him

no de piedras a la Sagrada Familia.
Durante estos últimos meses, durante

los cuales se ha activado la campana para
la captación de donativos, hemos obser

vado el entusiasmo de los mós y la indi

ferencia de los menos. Esta mayoría de

entusiastas que tiene nuestro templo nos

mueve a proseguir con empeno la obra,
y cuando la indiferencia de algunos nos

quiere sorprender con su pesimismo por
la imposibilidad de ver el templo termi
mado en esta generación, les contestamos

que nuestra obligación llega solamwate a

construir la parte que nos corresponde,
ya que una obra de tanta importancia
nunca ha sido la obra de una generación,
principalmente cuando los donativos son

absolutamente voluntarios y movidos por
la caridad y el entusiasmo hacia la obra.
En tres etapas principales se ha reali

zadct la parte construída hasta hoy: la

cripta, el muro del óbside y el portal del
Nacimiento.

Para que la actual generación pueda
realizar una nueva parte importante del

Templo precisa que se preparen los tra

bajos con antelación. Si ahora se em

pieza la construcción del ventanal situa

do junto al portal delNacimiento, pronto
podró continuarse la obra con la cons

trucción del ventanal de la nave situada

junto a éste y formando el óngulo del
crucero y siguiendo las últimas disposi
ciones resueltas por Gaudí en sus mode.
los para la ejecución.

Esta nueva obra para el Tem.

p10, podría realizarse en conme

mcWación del centenario del naci

mient o de D. Antonio Gaudí,

acaecido el día 25 de junio del

aíío 1852. .

Faltan sólo cuatro anos, y el tra

bajo a emprender es costoso y di
fícil como todas las obras, pero,

è,curínto mós aprisa no se realizan
cuando ellas deben coincidir con

una fecha senalada?

Es evidente que la personali
dad del arquitecto del Templo es

cada día mós considerada dentro

de todos los admiradores tlel

arte, no sólo entre los de nuestro

país, sino también entre los ex

tranjeros y esto nos obliga más

a que preparemos algo que pue
da contribuir a que sea mós ad
mirada su obra.

Entre los actos que podrían rea

lizarse en esta conmemoración ninguno
poelría ser de mós eficacia que llegar a

ser ejecutada en la piedra, una de las

obras por las que el arquitecto puso
mós empefio, mrís sacrificio y més amor.

El estudio de este ventanal lo hizo pa

s'ando por una serie de tanteos, resol

viendo primero sobre el papel sus ideas

y después ejecutando el modelo corres

pondiente en yeso, modificando sobre

el papel y mejorando lo defectuoso en

el nuevo modelo hasta llegar a una so

Fachada de Levante, completa

ANIVERSARIOS 01\
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lución verdaderamente sorprendente, ya
que sin perder la idea del conjunto
realizado hasta entonces llegó por sim

plificación de elementos a obtener una

obra cuya inspiración y sentido artísti

co lo situaba entre una de las concep
ciones modernas mós avanzadas.

El trabajo necesario para realizar esta

obra es importante dados los pocos anos

que tenemos de tiempo, pero se cree

oportuno llegar a su realización para dar

a conocer una de las últimas obras re
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sueltas por Gaudí según sus Mievas solu

ciones empleadas en los modelos ejecu
tados para el Templo.
En este mismo afio, 1952, coincidirú el

70.0 aniversario de la colocación de Iu

primera piedra del Templo y así'en plan
de programa de actos de importancia
para la celebración de estas conmemora

ciones, tan relacionadas con la vida de la

obra, podría ser digno y de interés el

tener ejecutados estos ventanales. En esta

ocasión es oportuno recordar las pala

A I.A PRIMERA PIEDRA
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CEMEN HONOR DE SU DIVINO HIJO
CRI) Y EN DEBIDA HONRA DE LA SA
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bras del acta encerrada en el in

terior de la primera piedra por.

que son el ofrecimiento de la

obra y el sentido espiritual de

su iniciativa, palabras que nos

animan a continuar con entusias

mo los trabajos que ahora de nue

vo se emprenden.
Pero la obra de esta generación

no tendril que consistir solamente

en la ejecución de esta parte del

exterior con los ventanales, sino

que tendrú de llegar a la ejecu
ción de otra parte miís impor
tante que podrii ser el portal de

la Pasión o una de las Sacristías.

Con la construcción del venta
nal del crucero se completa el

portal del Nacimiento y se for

ma el cierre de muros exteriores

a éste. Con la construcción del

ventanal inmediato se continúan

cerrando los muros siguiendo las

naves y se realiza una de las obras que

dejó mejor resueltas Gaudí dentro de sus

nuevas creaciones. Con la construcción de

una de las sacristías se podrú utilizar una
cantidad de espacio que se podrú desti

nar a locales de Acción Católica, escue

las y talleres en el semisótano o bien a

otros servicios que se creyeran nuls opor

tunos.

Con la construcción del portal de la

Pasión, resuelto por Gaudí en su croquis
conocido y en sus descripciones expli

Cripta de la Pasión

cadas emotivamente durante sus últimos
afios se realizaría una de las obras de

miíxima importancia y digna del gran
dioso Templo y que completaría los mu

ros del crucero y prepararía, por tanto,

la realización de los pilares y bóvedas
de éste y del
La ejecución de estas obras o tan sólo

parte de ellas podría considerarse el de
ber de esta generación, para las siguien
tes quedarú todavía mucho por hacer.
Y con nuestro Templo pasaría lo que
sucede en todas las grandes empresas, lo
mismo las que corresponden a todo el

país, como las que corresponden a inicia

tivas particulares cuyo engrandecimiento
se debe siempre a mtís de tres genera
ciones.

Si estas obras llegan a su realización,
cuanto miís serú realizada ésta que se

ofrece con caridad y amor en homenaje
al Creador.
No debe asustamos su grandiosidad; 911

realización se deberú a la aportación hu

milde de cada día. Igual destino corres

ponderil al pequefio donativo proporcio
nado al salario de la familia obrera que
al donativo de gran importancia, su suma

siempre serú la obra realizada con el

amor y sacrificio proporcionados a

todos.

Las obras de preparación para empren
der el ventanal del crucero han empe

zado ya.

Las piedras que pasaron ailos tendi

das por el suelo ban sido levantadas y

ordenadas para disponerlas en el anda

mio y pronto se unirón con las del muro

del portal a fin de formar una parte

mfis del Templo. Si estas piedras que

tantos anos hemos visto como abando

nadas debajo del campanario y las que
estaban unidas formando reBaltes en el

muro para su unión pudieran hacernos

comprender lo que ha pasado durante

estos últimos afios, creo que nos harían

avergonzar de que por la culpa de todos

hubieran estado así abandonadas. Ellas

fueron creadas para formar el Templo y

a él debemos consagrarlas.
Ahora, al ver levantar de nuevo las

piedras para el Templo, aumentemos

nuestro entusiasmo vivamente y levante

mos nuestros corazones a lo alto siguien
do el ejemplo que nos dió Gaudí al gra.

bar en el basamento de los campanarios
las conmovedoras palabras, "Sursum cor

da", pidiendo a Dios que las obras de

construcción del Templo no sean otra vez

paralizadas.
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Barcelona tiene una deuda...
por RAMóN RUCABADO

Con piedra blanca se senalara el día
reciente en que la munificencia del Ex
celentísimo Ayuntamiento de Barcelona
destinó a la obra del Templo de la Sa
grada Familia la cantidad de cincuenta
mil pesetas, primer donativo concedido
desde el aíío 1930, y con dos piedras blan
cas la hora en que el Alcalde, Excmo. se

nor Barón de Terrades, se dignó pro
nunciar por Radio la vibrante alocución
de la pógina 3, adhiriéndose a la cam

pana organizada en favor del Templo
por la llustre Junta Constructora. Se
establece por fm relación y contacto ofi
cial entre la representación de la Ciudad
y la magna creación religiosa de Bocabe
lla y de Gaudí; y de esta cooperación,
tanto tiempo deseada, hay que esperar
gran copia de bienes por ambas partes.
El incremento que el Templo recibira
por el aliento y candales que del Muni
cipio perciba, transformados en creci
miento y avance de la maravillosa cons

trucción, redundara en beneficio espiri
tual de la Ciudad de Barcelona por mu
chísimos conceptos. Una expresión co
mún a varios distinguidos escritores pti
blicos que poco tiempo despnés de la
liberación de Barcelona echaron los ojos
sobre la desolada y paralizada obra del
Templo de la Sagrada Familia, fué la si
guiente: "Barcelona tiene una deuda."
Con la actitud comprensiva y generosa
del Ayuntamiento, presidido por el senor
Barón de Terrades, actitud debida, según
nos consta positivamente, a la decidida
benevolencia personal de este prócer, de
la que había ya dado pruebas anticipadas,
puede decirse que la deuda empieza a ser

reconocida y por lo tanto iniciado el
camino de ser un día totalmente saldada.

Sí, Barcelona tiene una deuda contraí
da ante Dios y ante el Arte. En Barcelo
na se ha iniciado la construcción de una
iglesia de gigantesco y atrevido plan,
que une al valor religioso excepcional
por ser excepcionales sus características,
un extraordinario interés a la vez artís
tico y técnico. Artístico, por la origina
lidad, profundo estudio, y fuerza expre
siva de sus formas, por la riqueza de su

iconografía y por la eficacia simbólica de
todos sus elementos; técnico, por la sig
nificación y adelanto científico de sus le

yes constructivas, por la novedad y éxito
de sus realizaciones, por el avance in
discutible y reconocido en el arte y la
ciencia de la construcción. Este monu

mento sin par, del cual se tiene noticia
en todas las partes del mundo, no debe
en modo alguno paralizarse, bajo pena
de merecer la nota de impotencia o de
avaricia. Barcelona debe continuarlo has.
ta su remate.

En cierto modo lanzó un reto a la
dad de Barcelona y a sus artistas, técni
cos y arquitectos, el historiador de arte

religioso francés, Abel Fabre, escribien

do en su Manuel d'Art Chrétien, libro
publicado en París el ano 1928: "La igle
sia de la Sagrada Familia en Barcelona
por Antonio Gaudí es una obra excep
cional que la muerte de su autor conde
na a quedar inacabada." Es una obra sin
gular, dice, y cree advertir en ella trazos

de ciertas recargadas escuelas peninsula
res combinadas con recuerdos orienta
les, "pero; por lo menos, esta ruidosa

fantasía tiene los rasgos instintivos de la
raza". "Únicamente—insiste—que no tie
ne continnación" (seulement elle est sans

lendemain.) El honor de Barcelona, el
honor de España entera, toda vez que el
crítico parisién define esta iglesia origi
nal como exponente de la raza, exigen
desmentir su funesto vaticinio, y demos
trar que si la Basílica de San Pedro de
Roma no se interrumpió al fallecimiento
de Miguel Àngel, ni las catedrales góti
cas quedaron inacabadas a la muerte de
sus primitivos maestros, anónimos en sn

mayor parte, tampoco debe interrumpir
se el Templo Expiatorio de la Sagrada
Familia de Barcelona, por causa de ha
ber sucumbido su genial autor. Forman
parte del legado de éste, no solamente
la concepción general, sus líneas, proyec
tos y modelos (que a pesar de la feroz
destrucción de los rojos quedan en docu
mentos y en la memoria de los discípu
los para la casi cabal recomposición),
sino ademas el espíritn, el amor a la obra
de Gaudí, la participación en sus idea
les religiosos, artísticos y estéticos, el co
nocimiento de sus formas y técnica cons

tructiva, todo lo cnal, herencia espiritual
del arquitecto, gracias a Dios se conser

va entre nosotros. Falta sólo el ponerlo
en movimiento.
Creemos y confiarnos que el apoyo pres

tado por el sefior Alcalde y el Ayunta
miento pueden ser para la obra del Ten»
plo de la Sagrada Familia como el se

gundo "Fiat!" .Por parte de los amigos

del templo — y amigos son todos los bue
nos barceloneses— conviene aplaudir y
rodear de calor y simpatía este acerca

miento entre el Municipio y la obra del
Templo, para que esta unión sea cons

tante, amplia y fecunda. Sin demérito
para ninguna de las personalidades pre
cedentes, creemos que pocas veces habra
reunido la corporación municipal desde
el Primer Magistrado al último técnico
y funcionario una cantidad de personas
capaces de comprender la significación
religiosa, barcelonesa y espanola del tem
plo y de cooperar con entusiasmo a su

realización.
Hay que agradecer singularmente al se

flor Barón de Terrades el haber recogido
de la opinión y haber aplicado a la con

cepción de Gaudí el título el Gran Tent
plo de la Gran Barcelona. Esta frase,
que es todo nn programa, tiene un con

tenido imperativo. Nobleza obliga, gran
deza obliga. A pesar de mantenerse en
su fundamental significado el ideal fran
ciscano de los primeros padres del Tem
plo: Bocabella con la Asociación de De
votos de San José y Antonio Gaudí con
sumisticismo, o sea el ideal de la limos
na como fuente alimenticia de la obra
expiatoria, aludiendo a la lluvia benéfica
de pequenos óbolos, que en tiempo de
Bocabella hicieron posible el milagro de
reunir los 34.000 duros con que se adqui
rió la manzana para solar del templo
(norma evangélica a la cual no se faltó
ciertamente admitiendo los fuertes dona
tivos que sombrero en mano la humildad
de Gaudí consiguió, y que lograron el
relativamente rapido avance durante los
ríltimos anos de vida del arquitecto), a
pesar, repetimos, de que la limosna, ex
celsa fórmula de la caridad cristiana,
continúe siendo la base de los ingresos,
no contradice ni, mucho menos a este es

píritu de sacrificio, la aportación cuan
tiosa de candales del Municipio y de
otras corporaciones públicas, toda ver

que el valor humano de la obra (artístico
y técnico) es, ademas del valor religioso,
tan extraordinariamente formidable.
Así lo vió sin duda un gran estadista

espanol cuyo nombre es pronunciado hoy
día con el mayor respeto y gratitud. El
malogrado estadista que desempenó el
Ministerio de Hacienda, don José Calvo
Sotelo, el protomartir de la Cruzada Na
cional, directamente en visita realizada
acompanado por su familia tomó varios
datos para favorecer al Templo en cons-

trucción, con animo de otorgarle una sub
vención oficial del Estado, datos que no

llegaron a obtener la eficacia deseada por
haber sido relevado del cargo que ejer
cía en el Gobierno antes de recibirlos.
Creemos oportuno sacar a colación este

apunte del historial de nuestro Templo,
para evidenciar la posibilidad de que
un día el gran peso artístico y técnico de
la personalidad de Gaudí, que en el glo-
rioso catalogo de la arquitectura esp,a
nola tendra un lugar no lejano de los
nombres de un Herrera y de un Churri
guera, decida a un gobernante, a un alto•
personaje del Estado a tomar por cuenta•

oficial la edificación del Templo de la
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ELIDEAL IPEREGRINANTE DE LA J. A. C. E.
por IGNACIO BERINI :(Vocal del Consejo Diocesano de Hombres de Acción Católica)

"Tenía Jesús cerca de treinta

arios y era tenido por hijo de José."
Hasta los treinta anos los jóve

nes de Acción Católica estún re

glamentariamente en la Rama ju
venily después de esta edad pasan
a la Rama de Hombres donde se

realizi la plenitud del apostolado.
La J. A. C. E. es un verdadero

noviciado de la A. C. y deben ser

tenidas nuestras juventudes de

apóstoles seglares como verdaderos

hijos de la Rama de Hombres. 'Vi
vísimo ejemplo de nuestro Patro
no nos impulsa a ello, verdadero
reconocimiento de lo que repre
sentan las continuas promociones
que generosamente nos brinda la

'Juventud, justo sentido de respon
sabilidad ante la importancia del
servicio y por encima de todo ello
una total identificación ante la
misma labor de apostolado seglar.
El ideal peregrinante adoptado

a los pies de Pío XI por la Ju
ventud de A. C. de España para ser

vanguardia de cristiandad, luz y

guía para un mundo desorientado

profundamente enfermo, lleva a

nuestras juventudes hacia Santia

go. Antes la persecución religiosa

HACIA SANTIAG

regó de sangremartirial los cami
nos. Antes la Seriora se cruzó ma

ternal en la ruta emprendida y

congregando a los jóvenes ante el

Pilar quedó unida siempre mús

el andar peregrinante, marcha de

cuerpos pero sobre todo carrera de

espíritus, vuelo de almas. Y aho
ra Santiago a la vista, bordón en

mano, anhelante el paso, en una

tierra como la espariola en que por

doquiera brilla la devoción a la

Virgen María, hace rato que los

jóvenes caminan hacia Santiago

haciendo etapa— que por celes
tial prodigio no retrasa sino que
adelanta—en el Santuario maria
no mús propio de cada región.

Dos ante Pío XI, 7.000 adelan
tados ofrecieron sus vidas, 20.000
en Zaragoza en el Centenario del

Pilar, miles y miles romeros aho
ra de la Virgen en su advocación
mús propia, mús suya, mús de casa.

Unidos con ellos espiritualmente
los Hombres de Acción Católica

adoptamos el ideal peregrinante.
Santiago es sólo un hito, la meta es

0 la eterna salvación hacia la que co

rremos también sin que sean a

aventajarnos el mayor vigor de los
músculos, ni la mayor capacidad
respiratoria, ni la mayor resisten
cia física, tenso el espíritu corre

mos el mismo estadio y lo corremos

doblemente: por nosotros y porque
ellos son nuestros propios hijos,
carne de nuestra carne, sangre de
nuestra sangre y lo que es aún ma

yor hermanos en la filiación divi
- na, porque creyendo en el nombrc
de Dios, tenemos una misma Fe y
en ella una misma vocación para
la salvación de las almas en el

apostolado seglar.

Sagrada Familia de Barcelona, conside
réndolo como joya y honor del arte cons

tructivo religioso y ornamental de Es

pafia.
Barcelona debe comprender el gran

comDromiso que tiene contraído con la

Religión, con el Arte, y con Espalla, para
ir construyendo con el ritmo de razona

da parsimonia, natural a una obra in

mensa y monumental, este Templo tan

repleto de altísimos valores y de nobles

significados. Contrariamente al pronós
tico temerario e infundado del crítico

francés, la misma potencia espiritual
contenida en la concepción gaudiniana
arrastraré un día de un modo avasallador

las voluntades necesarias para que la

obra se continúe. Basta considerar que
se trata de un templo cristiano y cató

lico, y nuestra religión no es de muertos,
sino de vivos, y viva es la fe de Espafia.
Si Barcelona no pagase esta deuda

contraída, o no la pagase en forma su

ficiente para que la marcha del templo
sea, como decimos, razonablemente pro
gresiva, no por esto la deuda dejaría de

ser pagada. Los imperativos de grande
za histórica inseparables del patrimonio
artístico y religioso espafiol, tendrían efi
cacia bastante para que la obra del Tem

plo de la Sagrada Familia de Barcelona
fuese concluída como monumento del

acervo espafiol, si la ciudad en cuyo
suelo se levanta ya no tuviese fuerzas o

énimos para llevar a término la empresa.
Confiamos firmemente en que la noble

actitud tomada por el magnífico Ayun
tamiento de Barcelona y el camino feliz
mente iniciado, serén de una franca y

progresiva protección a nuestro Templo,
que ademés de todos los valores religio
sos y artísticos repetidos, es una concen

tración de valores espafioles. Y que mer

ced a las energías espirituales de su pro.

pia sangre cristiana y espafiola, Barcelo
na tendré el noble orgullo de querer

pagar esta deuda principahnente por sí

misma.
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Interesante

No hay duda, como aquí se dijo
hace días, que existe la nas ínti
ma relación entre la civilización
cristiana y los templos cristianos.
Sin templos no hav civilización
cristiana. Pasa por ellos y en ellos
se acrisola el espíritu que vivifica
la civilización.
Los templos no son, por tanto,

una simple exigencia del culto re

ligioso. Son también una necesidad
vital de la sociedad católica. La

prueba es que donde los primeros
disminuyen o son insuficientes pa
ra acoger al pueblo cristiano, en
seguida la vitalidad religiosa se de
bilita y la sociedad comienza a te
ner de cristiana nas el nombre
que la substancia. Los hombres de
1-s de cincuenta aflos pueden
comprobar esta verdad con sus

propios recuerdos.
Evidentemente que, en tesis ge

neral, es a los fieles a quienes com

pete erigir los templos del culto.
Estamos de acuerdo en este punto
con el comentario que el DIAR10
DE MANHA en su número de ayer
hacía al artículo de NOVIDADES. Pe
ro el Estado, como intendente, co
mo órgano superior'de la coniuni
dad organizada, participa de algún
modo en los deberes de ésta y de
cada uno de sus miembros.
El Estado puede estar separado

de la Iglesia. (Es un juicio de rea
lidad) . Lo que no puede es estar

separado de la nación. Si lo estu
- viese, dejaría de ser su órgano. Se

`ría su enemigo. Sería una entidad
al margen de ella.
En el paganismo politico no es

el Estado el que existe para la na

ción sinó la nación la que existe

para el Estado. Hitler y Mussolini
pensaban así. Los liberales tam

bién. Pero la Iglesia les negó siem
pre la razón, porque los Estados
existen a causa de los pueblos y
no los pueblos a causa de los Es
tados.
Ahora bien; el hecho es que la

gran masa del pueblo portugués
esth constituída por católicos. Se
gún el último censo, los católicos

controversia periodística
NOVIDADES, órgano

tiene ante el DrAmo D
trucción de Templos qu

son nada menos que el 94 por 100
del total de la población. El Esta
do que dejase de interesarse por
las necesidades espirituales de la
casi totalidad de los portugueses
practicaría una injusticia flagrante.
Desconocer las necesidades espiri
tuales de la mayoría del pueblo
portugués sería un fariseísmo re

pulsivo.
No cayó nuestro Estado en ese

fariseísmo. Es justo ponerlo de
Tan es así que el decreto que

regula la construcción de barrios
de casas económicas prevé que en

cada uno de ellos pueda ser levan
tada al lado de la escuela y del
centro de asistencia una iglesia o

capilla. Demuestra •esta disposicióa

que el Estado portugués no se di
vorcia de la nación, antes tierte

presentes sus deberes para con

ella.
Pero interviene todavía aquí

otro orden de consideraciones. Es
que el Estado, si está separado de
la Iglesia no puede considerarse se

parado •de los fines de ésta. ¿No
dice la Constitución que el Estado
está limitado por la moral? ¿No
dice que la educación administra
da en las escuelas públicas debe
orientarse por la *moral cristiana
tradicional del país? ¿No se pre
tende volver a conducir al país a

sus tradiciones espirituales?
Y no era preciso que el Esta

tuto constitucional y varias decla
raciones oficiales nos permitiesen
deducir que el Estado no debe
considerarse separado de los fines
de la Iglesia. Basta que el Ponti
ficado lo haya enseflado y que esa

doctrina sea imperativa para !a
conciencia católica.
Ahora bien; quien quiere los

fines no puede dejar de quer?,r
los medios. El Estado no hace reli
gión, no debe sustituir a la Iglesia,
pero debe crear a ésta condicions
para que cumpla su misión.
Puédense aducir todavía dos ar

gumentos de orden pthctico.
•En primer lugar, el Estado pri

vó a la Iglesia de los medios de

oficioso de la Jerarquía portuguesa, sos
A MANHA la siguiente tesis sobre la cons
e por su interés reproducimos íntegramente.

acudir a sus urgencias apostólicas
con las confiscaciones sucesivas .le
los bienes eclesisticos. El seíior
Cardenal Patriarca no duda de
lificar de robo esa confiscación. El
Concordato representa, sin duda,
una reparación, pero no una resti
tución, por lo menos, la restitución
integral que en derecho, era de jus
ticia. La Iglesia tampoco lo recla
ma. Pero no está de nas que, por
medios indirectos y en la medida
de lo posible, el Estado compeme
a la Iglesia de aquello de que la
privó.

Justanaente porque la Iglesia fué
desfalcada en sus bienes, los fie
les estha ahora cargados con im

puestos enormes de construcción,
restaur ación o conservación de
templos y seminarios. La edifica
ción a sus exclusivas expensas de
los templos indispensables a las
necesidades espirituales del pueblo
supera con mucho sus posibilida
des. Supliendo, en parte, su debili
dad económica, el Estado no pra.43
tica un trato de favor, o de protec
ción unilateral a los católicos. Sa
tisface, sí, sus deberes de justicia
para con la Nación y para con la
Iglesia.
Por otro lado, el Estado aplica

sus hombros para levantar barriis
de casas económicas dotadoles de
escuelas, de establecimientos de
asistencia y de distracciones, por
que hay clases pobres que es pre
ciso ayudar. Si los habitantes de las
barrios sociales son tenidos por po
bres para darles casa, cine, asiste
cia, é,seth lógico considerarles ricos
o remediados, cuando se trata de la
construcción de iglesia o capilla?
El Estado, cumpliendo 1 que

esth determinado en el decreto
por él emanado y dando satisfac
ción a las necesidades espiritu-ales
del pueblo portugués, sobre todo
de sus clases menos favorecidas de
medios de fortuna, no se sale fuera
de su misión. Por el contrario,
estli muy dentro de ella y lo con

creta en hechos.
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Jesús, María y José, yo os doy
todo mi ser

por el ILMO. DR. D. JOSÉ TORRAS Y BAGES

Obispo de Vich.

Mes de Sant Josep (Meditación del día XXXI)

El fin de toda la vida cristiana,
el objeto de la piedad y de la per
fección espiritual, se puede redu
cir a una sola cosa, esto es, a unir

se el alma del hombre con su Dios

y Senor. Quien tiene a Dios posee
todos los bienes; quien estú separa.
do de Dios, aunque posea todo lo

que los hombres llaman bienes, es

un infeliz y un desgraciado. De

aquí que el acabamiento y termi
nación de este mes deba ser para

ti, devoto de San José, una mús

íntima unión con Dios Nuestro Se

rior, una entrega de timismo, una
oblación que hagas de tu corazón

a Aquél que te crió y redimió.
Tú, hijo de Adún, te has de con

vertir en hijo de Cristo, y los senti
mientos naturales los has de con

vertir en sobrenaturales, y tú mis

mo te has de hacer, en virtud de la
fe y de la gracia, individuo de

aquella sagrada Familia de la cual
era cabeza nuestro amable protec
tor, el glorioso Patriarca San José.
La Santa Madre Iglesia en estos

tiempos de perdición de tantas al

mas, mira de extender la cofradía
de la Sagrada Familia, y es por

que quiere con el olor que exhala
la santa casa de José, atraer a to

dos los cristianos para que espiri
tualmente vivan bajo la dirección

y defensa de la florida vara del

gran Patriarca. En efecto, única

mente buscando refugio en aquella
humilde casita, de donde salió el
remedio del inundo, únicamente

haciendo entrega de tu corazón a

Jesús, María y José, encontraríts
la rectitud de la conciencia, la paz
de la vida, y la seguridad de la

gloria.
No te apartes nunca, cristiano,

de Jesús, María y José, eigue el
camino de la vida con tan agrada
ble y tan santa companía. Ellos so
los valen mús que todo el mundo

engariador y corrupto. Espera de
ellos todos los bienes y no temas

de Ellos mal ninguno, busca en

Ellos consuelo y fortaleza; pero tú
sé fiel...; y considerado que en

aquella Familia de Nazareth ha
bitaba la -plenitud de la Divinidad,
di ,con frecuencia en vida y repite
devotamente en la hora de la muer
te esta jaculatoria: Jesús, María y

José, yo os doy todo mi ser.

LOPE DE VEGA

CANTO DE ERGASTO
Fragmento de "Los pastores de Belén"

¿Pastores, no dirú siquiera alguno
de su esposo Joseph alguna cosa

en tiempo de su loor tan oportuno?
Quando alabúis de Jericó la rosa,

¿es mucho que digúis que esta doncella

es del casto Joseph, Virgen esposa?
Cuando decís que es pura, intacta y bella,
decid que Dios escoge un hombre puro,

que sirva de Angel para estar con ella.

Que aunque deste castillo es Dios el muro,
siendo el casto Joseph su barbacana,
de la vista mortal estú seguro.

Si Dios tuvo en su idea soberana

para madre del Verbo esta doncella,
que le vistió de carne y sangre humana,

También tuvo a Joseph, que estú con ella

casado por acuerdo soberano,
que desde entonces pudo merecella.

Es rama de Jessé, de aquel anciano
tronco del úrbol deste fruto inmenso,
que mús de un cetro le ocupó la mano.

Que haver venido a tal pobreza pienso,
porque para nacer Dios en la tierra
de aquel claustro santísimo inofenso,

No, quiso la riqueza vil que encierra

el imperio del mundo, si no casa

que la adorne un cepillo y una sierra.

Mas porque ya la obscura noche passa

huyendo al mar del Alva presurosa,

que assoma el blanco pié con luz escasa ;

Y de la boca celestial de rosa

vierte las perlas, que las hojas beben,
de verse tan gentil vanagloriosa,

Quando a esos prados las ovejas lleven
los de aquestas cabarias, cantaremos
lo que a Joseph nuestros ingenios deben.

Entonces sus grandezas pintaremos,
si puede ser, que a tantas alabanzas,
como merece y tiene, alguna demos
conforme a las futuras esperanzas.
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RELACIÓN DE LIMOSNAS
RECIBIDAS

BARCELONA. - Limosnas nzensuales.

La z-elación de las recaudadas confor
me a los comprobantes que tenemos a

disposición de los senores donantes y

suscriptores, se omite por su extensión,
ya que cada mes se repite igual.

ALB IZTUR. - Gregorio Aracama, Pórroco,
200 pesetas.

ARANDIGOYEN. - Elías Goicoechea, 50.
ARBUCIAS. - Adelaida Corominas, 5.
ARGUEDAS. - Sofía Bobadilla, en acción
de gracias a San José por la solución
favorable de un asunto de familia y

por otros favores que espera, 100.
ASTORGA.- Nieves Crespo, 2.
AZPMCUETA.- Una suscriptora para que
el Santo le ayude en vida y en la ho
ra de la muerte, 3.

BARcELortA.-Eusebio Bertnin Güell 1.800;
sefior Serrahima, 2.050; La España In
dustrial, 6.000; Manuel Folguera, 500;
doctor Nubiola, 100; C. S. suplicando
una petición, 50; J. C., 5; M. A. G.,
Josefina, 10; Emilia Boyer, 3; Un de
voto agradecido a infinidad de benefi
cios de paz familiar y solución de ca
sos difíciles, 10; Carmen Tormo, en

acción de gracias a San José por un
favor recibido, 10; Una esclava de Ma
ría, por un favor que publica en la
sección, 25; La misma íd., íd., 25; R.
S. 50; Pilar Gallés, 5; Un suscriptor
en acción de gracias, 100.

BOCAIRENTE.- S. Juan Silvestre, agrade
cido y en cumplimiento de promesa, 38.

BADALONA. - Josefa Perpifió de Bonet, 1.
CADREITA.- Sinforosa Allo, en sufragio
de su esposo, 10,

CASICAS. - Victoria Navarro, 3.
CENTELLAS. - Josefa Mumbrú, 13.
CERVERA. - Ana Solo Lamich Vda. Jené,
38 pesetas.

CórtoosA.-Ascensión Franco, por favo
res recibidos de San José, 15.

ENGUERA. - Leonor Aparicio Sanz, 6.
ESPLUGA DE FRANCOLÍ. - Un devoto por
un favor recibido de San José, 10.

GERONA.- M. N., 50.
GRANADA.- Angustias Ruiz, 2.
GRANOLLERS. - Una devota suplicando un

favor especial, 5; José Serra Johé, 3;
Un devoto, 2.

IcusQuizA.-Josefa Ganuza, Vda, de Vi
llar, 100.

Irolz.- Francisca Larrafieta para que
San José les asista en una necesidad
y especialmente en la hora de la
muerte, 7.

MADRID.- María Cruz Solé Fernández,
por un favor que publica en la sección,
25; Celerina de las Heras, por un favor
recibido, 10; Josefa de Miguel, 13;
Silvia Franco, 7.

MASNOU. - José Mateu Mateu, en acción

de gracias y en cumplimiento de pro
mesa, 10.

MOY - Una devota, 10.
OBANOS.- Concha Eguilar en cumpli
miento de promesa, 15.

OLOT.- Lucía Canal, 8; María Geli viu
da Bassols, 1.

OLZINELLAS.- José Bonamusa, 3.
OSOR.- José Fébregas, Pbro., en acción
de gracias por beneficios recibidos y
en sufragio de su madre, 88.

PAMPLONA.- J. S. S., por gracias que
desean conseguir, 88; Àngela Idoate,
cumplimiento de promesa por un favor
alcanzado por mediación de San José,
25; Francisco Bengoechea, 3.

PONTEVEDRA.- Teresa González, viuda
Muifios, 18.

PUENTE DE ARMENTERA. - Juan Pujol, .3.
REUS. -Rosa Pahi, en sufragio de su

hermana, 6.
RIUDOMS.- María Cabré, 1.
RIPOLL. - Matilde Sayós, 25.
RODA DE BARÀ. -José Solé, 3; Dolores
Pujol, 4.

SABADELL.- P. A., por favores que espe
ra, 50; José Brunet, 13.

SADA DE SANGUESA.- José Irigoyen, en

cumplimiento de promesa, 50.
SALAMANCA.- José María Ramos, 31.
SANAHUJA.- José Rosas .Alsedó, 12; Jo
sé Vilella, 10.

SAN JAIME DELS DOMENYS. - Jaime Roig,
5 pesetas.

SAN JAVIER.- Josefa Murcia, en sufragio
de su madre, 10.

SAN SEBASTIÁN DE CASTRO. - Jesús María
Afión, 88.

SANTANDER.- Ana Pellón de Cortiguera,
3 pesetas.

SEVILLA.- María del Camino Soló Fer
nández, 13.

SURIA.- Una devota implorando la pro
tección de San José, 7.

SUSASTE DEL Sir...-Francisco Álvarez Ma
gadón, 1.

T:ARREGA.- Antonia Ferrén de Llort, 18.
TARRASA.- Vda. de Aguilar, por un favor
que publica en la sección, 13.

TEYL- Francisco Puigoriol, 3.
TIEBAS. - Primitivo Jabat, 3; Romana Li
zórraga, 3..

TORRIJ0 DEL CAMPO. - María Latasa, 5.
VicH.- José Raulet, 5; Montserrat Ma
llol, 10.

VILAGRASA. - Leonor Rubiol de Petit, 11.
VILLAHORNATE.- Patrocinio Pastor Blas
co, 4.

VILLANUEVA DE VALDEGOVIA.- F. M., 13.
VILLATUERTA.- Una devota por favores
recibidos y por otros que espera, 5.

VILLAVIEJA DE YELTES.- Felisa García, 2.
VITORIA. - Micaela de Ercilla, en sufra

gio de su esposo, 10.

ZARAGOZA. - Rosalía Guillén Carrillo, 81;
Elvira García, por favores recibidos, 8;
Serafina Alcrudo, 6.

ZUFIA. -Pedro Zudaire, 5; Teodora Ba

quedano, 20.

GIROS

Balaguer,H. C., 25; Maodrid, E. S., 12;
Olot, M. R., 50; Villaluenga, A. Z., 17;
Casetas, J. M., 50; Palafrugell, J. P., 48;
Peramea, L. D., 14; Alcañiiz, A. G., 74;
Villena, P. H., 144; Alcañiz, R. R., 12;
Estella, F. V., 24; San Hipólito de Vol
tregó, I. M., 12; San Lúcar, J. B., 7; San
Martín de Unx, E. P., 100; Ablitas, C.
M., 213, Ariscun, F. A., 15; Arizcuren,
R. D., 15; Roncesvalles, G. I., 15; Ante
quera, J. C., 21; Ofiate, J. A., 36; Pam
plona, J. M. G., 26; Bilbao, M. C. M.,
24; Bescanó, C. S., 12; Longares, A S.,
5930; Romanones, B. L., 12; Mora de

Ebro, J. L1., 15; Portellada, R. T., 120;
Tacoronte, M. A. D., 24; Burbóguena, C.
C., 12; Córdoba, M. T. del C., 25; Lerín,
B. A., 12; •Deusto, M. G., 15; Villardefra
des, C. B., 25; Pamplona, D. A., 12; Po
boleda, R. B., 27; Dosaiguas, M. C. A.,
12; Valls, C. C., 12; Alfafara, V. R. V.,
61; Bilbao, M. A. de L., 37; Corttfia, C.
N, 60; Guerefiu, S. L., 40; Miajadas, E.
V., 15; Salamanca, J. F., 80; Sóller, M.
0., 15; Hoz de Anero, M. M., 25; Pal
ma de Mallorca, E. S., 30; Pitillas, P. S.,
25; Corufia, D. de la S., 17; Madrid, J.
de M., 25; Pamplona, C. L., 10; Sadaba,
C. G., 34; Arbucias, M. L. G., 23; Oba
nos, C. E, 27; Prat de Llobregat, R. F.,
20; Estella, N. A., 195; Sevilla, M. C. S.,
25; Seo de Urgel, R. C., 7; Granada, A.
R., 14; Pamplona, A. I., 44; Curtis, J.
M. A., 100; Santander, A. P., 15; Llar
decóns, J. S. P., 570; Zaragoza, S. A.,
18; Madrid, S. F., 25; Pamplona, P. J.,
30; Albaida, H. del R., 7; Orihuela, A.
Y., 18; Aibar, A. A.; 19; Enguera, L. A.,
18; Santiago, C. R., 14; Olot, R. P., 12;
R. A., 12; Zaragoza, E. G., 20; Susafie
del Sil, F. A., 13; Granollers, A. P.,
245; Roncesvalles, E. S. J., 12; Tarrago
na, P. A., 12; Sangüesa, A. V., 12; Vi
llanueva de Valdegovia, F. M., 25; Villa
franca, S. B., 100; S. A., 30; Caminreal,
V. M. M., 20; Térrega, A. F., 30; Sabarís,
M D. Q., 12; Zamora, M. T., 20; Alcalé.
la Real, S T., 18'; Tolosa, M. H., 227;
Bocairente, S. J. S., 50; Cervera, A. S.,
50; Tarragona, B. S. D., 7; Llagostera,
J. V., 12; Molina de Aragón, P. M., 12;
Riudoms, R. S., 25; Valencia, D. P., 14;
Muneta, E. E., 12; San Juan de la Cuesta,
A. N., 12; M. F., 12; Puente del Puerto,
C. C., 25; Sanahuja, J. R., 30; Vitoria,
M. de E., 25; Corufia, D. V., 12; Sala
manca, J. M. R., 50; Pontevedra, T. G.,
30; Sangüesa, J. I., 50; Madrid, S. F., 11;
Pamplona, H. L. I., 100; Zaragoza, R. G.,
100; Marín, A. M., 8170; Burgos, A. M.,
7; Luchente, B. G. S., 34; 011eria, V. G.
V., 155; Arés, S. G., 18; Villanueva de
Yeltes, F. G., 20; Zarauz, S. U., 47; Ge
rona, J. C., 12; Oviedo, R. C., 3060;
Villahornate, P. P., 22; San Felíu de Pa
llarols, L. T., 20; Cirauqui, F. A., 55;
Aoiz, F. L., 19; Pamplona, F. B., 15;
Tarragona, J. D. B., 9; Palma de Mallor
ca, M. G., 20; M. R., 25; Villanueva y
Geltrú, E. V., 18; Madrid, F. C., 18; Es

pluga de Francolí, J. G., 10; Baguena,
J. S. 12.

Im p. CIARASó - Villarroel, 11- Barcelona
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